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			Para todos los que son “demasiado”.

			Para los hombres afeminados.

			Para las mujeres masculinas.

			Para todes les trans.

			Para quienes no se identifican con ningún género.

			Tú existes.

			Y mereces ser representade.

			





EL CUENTO  DE DOS  MEJORES AMIGOS

		


		
			ELLE NARRADORE

			Había una vez dos mejores amigos. Uno nacido en la riqueza y privilegio de la ciudad de Valle del Lago en el país de Mejikech. El otro, de clase trabajadora, y aunque le faltaban cosas de vez en cuando, tenía todo el amor de su madre soltera.

			Alí del Valle Kota, el privilegiado, tenía expectativas impuestas por sus padres desde el momento en que decidieron empezar una familia. Sería un hombre de bien, estaría en las mejores escuelas, se casaría con una dama de buena familia, y traería solamente orgullo a sus progenitores. Su naturaleza encantadora floreció desde que empezó a sonreír. A donde quiera que fuese, era recibido como el príncipe que su madre sabía que él era. Como a su padre le gustaba el tenis, lo inscribió a clases particulares el momento en que pudo sostener su primera raqueta.

			Santiago Sandoval Chávez, o Santi, cómo le llamaría su madre de cariño, tenía otras expectativas: que fuera genuinamente feliz. Desde una temprana edad, él mostró interés por los musicales, los vestidos de princesas, y las muñecas que vestían lo último en la moda. Su madre, Sonia Sandoval Chávez, sabía que éstos gustos en un niño serían un reto para él en la sociedad, pero el amor, la aceptación, y los postres para los malos ratos, serían lo suficiente para que su hijo, o hija si así se identificaba, cumpliera con sus expectativas.

			¿Cómo fue que estos dos niños tan diferentes se volvieron mejores amigos?

			Todo comienza con una promesa.

			—¡Qué no soy niña! —exclamó Santi a la tierna edad de los seis. Dos niños se burlaban de él por haber llevado a una muñeca Monster High a su primer día de  primaria—. ¡Devuélveme a Frankie!

			Los niños no dejaban de aventarse a la muñeca de un lado al otro, mientras el pequeñín de Santi corría tras ella.

			—¡Atrápala, llorona! —le ordenó uno de sus abusadores, tirando a Frankie contra la pared.

			Santi corrió a revisarla en el suelo. 

			—¡Su brazo! —exclamó tomando la extremidad que se desprendió del cuerpo de su muñeca.

			—¿Vas a llorar otra vez?

			—Es lo único que hace —se burlaron los abusadores, dejándolo solo en el salón.

			Santi, con lágrimas en los ojos, intentaba anclar el brazo de su muñeca donde originalmente estaba.

			—Eso no va a funcionar —le aseguró Alí, un año mayor que él, entrando al salón el día en que se conocieron—. ¿La puedo ver?

			Santi no sabía si debía de temerle, o si en verdad quería ayudarlo. Alí, notando el miedo en su mirada, sacó de su mochila un muñeco del Hombre Araña, el cual tenía un brazo unido a su cuerpo con la ayuda de bastante cinta adhesiva. 

			—Sufrió un accidente —se lamentó.

			Santi sintió una pena inmensa por lo que le pasó a su Hombre Araña, llevándose sus manitas a su corazón.

			—¿Ellos también le hicieron eso? —le preguntó a Alí.

			—No, fui yo. Se me cayó ayer cuando estábamos patinando. Mi mamá me regaña porque lo llevo a todos lados, pero es Spiderman, ¿cómo no llevarlo a mis aventuras? Toma —le dio su muñeco a Santiago—. Todavía tengo cinta.

			Mientras Alí buscaba la cinta adhesiva en su mochila, Santiago se quitaba las lágrimas de sus mejillas con su manita.

			—¿Frankie podrá mover su brazo otra vez? —preguntó preocupado.

			—No mucho —contestó Alí—. Trata de mover el de Spidey, así va a quedar.

			Santiago movió el brazo del muñeco, pero casi ni se movía.

			—¿Y le sigue doliendo?

			—Algo, pero no se queja. Los súper héroes están acostumbrados al dolor. Pásame a la paciente.

			Santi le entregó a Frankie, bueno, primero le dio un beso en la frente para que supiera que pase lo que pase, él la cuidaría. 

			Alí empezó con la cirugía. Cada que le daba una vuelta alrededor de su brazo con la cinta, Santi podía sentir el dolor de Frankie, por lo que decidió cerrar los ojos mientras abrazaba al Hombre Araña en su pecho.

			—Terminamos —dijo Alí después de los segundos mas eternos para Santi—. No quedó como nueva, pero ya tiene brazo.

			Los niños intercambiaron muñecos. Santi movió delicadamente el brazo curado de su muñeca verde inspirada en el monstruo de Frankenstein. Ya no sentía dolor en su brazo.

			—Pensé que iba a llorar más por ser niña —confesó Alí—, pero sólo gritó porque tenía miedo a que le doliera.

			Santi abrazó a Alí.

			—¡Muchas gracias! 

			—De nada —le contestó Alí cuando dejó de abrazarlo—. ¿Quieres jugar? Traje al Duende Verde, puede secuestrar a Frankie y Spidey la salva.

			—Pero así no voy a poder jugar yo. ¿Y si los dos peleamos contra el Duende?

			—Pero Frankie no tiene poderes.

			—¡Claro que sí! Puede sacar rayos de su cuello.

			—¡Qué chido! Entonces sí.

			Así es, el amor a sus muñecos hizo que ambos niños comenzaran una amistad, pero ser polos tan opuestos venía con sus retos.

			—El Duende Verde capturó a Frankie cuando Spidey estaba salvando a un perrito de los coches que el Duende aventó —narraba Alí.

			—Pero Frankie no tenía miedo, porque en ese momento lo electrocutó con un rayo —continuó Santi.

			—El Duende Verde la suelta, y para vengarse, le avienta una bomba.

			—Frankie se la regresa pateándola.

			—Y el Duende Verde cae al suelo, entonces Spidey lo enrolla en su telaraña. No me vencerás tan fácil, Spiderman —dijo Alí imitando la voz aguda de su villano favorito.

			—Irás a la cárcel, duendecillo.

			—¡Alí! —los interrumpió uno de los abusadores de Santi—. Vamos a jugar futbol y nos falta uno, ¿quieres…?

			Santi corrió a guardar a Frankie a su mochila. Alí entendió que su nuevo amigo temía más por la seguridad de su muñeca que la de él mismo.

			—¿Por qué hablas con el llorón?

			—Porque es mi amigo —le contestó Alí al abusador.

			Santi no pudo evitar sonreír. Había hecho un amigo que no era su mamá.

			—Pero es raro, juega con muñecas.

			—Y yo con muñecos —le dijo Alí enseñándole al Hombre Araña—. Es lo mismo. Y si lo vuelves a molestar te la vas a ver conmigo.

			La mirada de Alí era de decisión y valentía, y como era más alto que el abusador, éste último no tuvo otra opción mas que retirarse. 

			—Listo —le sonrió Alí a Santi de manera triunfal—. Ya no te va a molestar.

			Santi se le aventó a Alí para abrazarlo a manera de agradecimiento, como siempre lo hacía cuando su mamá le ayudaba en algo.

			—Abrazas mucho.

			—¿No te gusta? —le preguntó Santi, avergonzado.

			—Sí, pero es raro. No eres como los otros niños.

			—Todos me dicen eso. Perdón.

			—Me gusta que seas raro. Me llamo Alí, ¿y tú?

			—Santi —sonrió de oreja a oreja, era la primera vez que a otro niño le gustara que fuera raro—. Bueno, me llamo Santiago, pero mi mamá siempre me dice Santi.

			—¿Quieres seguir jugando?

			—¡Sí!

			Santi regresó a su mochila, y Alí pudo ver el llavero de Chucky que colgaba de ésta.

			—¡Te gusta Chucky!

			—Sí, pero sólo la puedo ver en el día, o sino mi mamá no puede dormir en la noche —se lamentó Santi.

			—¿Ves esa película con tu mamá?

			—Sólo los fines de semana. Tiene que trabajar y no se puede desvelar.

			—¡Puedo verla con ustedes!

			—¡Sí! Espera, me tienes que dar el número de tus papás, tu dirección, y tenemos que salir a comer juntos para saber si tus papás no están locos.

			—¿Todo eso para una película?

			—Mi mamá le tiene miedo a la gente que no conoce.

			—Bueno, hay que jugar afuera. Le prometí a Spidey que usaríamos la resbaladilla. 

			Alí estaba por salir cuando notó que Santi se quedó en el salón de clases, abrazando a su muñeca.

			—¿Estás bien?

			—No —contestó Santi—. Siempre me quitan a Frankie, y no quiero que la vuelvan a lastimar.

			—No le va a pasar nada. Eres mi amigo, y si le quieren hacer algo a ella, o a ti, primero se la tienen que ver conmigo.

			—¿Me lo prometes? 

			—Te lo prometo.

			Desde ese día, fueron inseparables. El amor a los juguetes y a las películas de terror fortalecían su amistad. Parecía un vínculo inquebrantable, pero la pubertad crearía la primera grieta. 

			Verán, los papás de Alí nunca apreciaron la manera de ser de Santi. Ellos pensaban que “sólo era una etapa”, y que su masculinidad crecería eventualmente. Incluso le sugirieron a Sonia, su mamá, que lo metiera a clases de futbol para que los demás niños le enseñaran a ser un “hombre de verdad”.

			Desde ese día, Sonia limitó las visitas a la casa de Alí, y sólo se verían los fines de semana.

			El amor al tenis pasó de su papá a Alí, quien quería seguir compitiendo para ganar más medallas. Él notaba que mientras más de éstas llevaba a la casa, más felices se ponían sus padres.

			Santi, por su parte, se enamoró del musical de Wicked desde que salió en un capítulo de Glee. Sonia no perdió el tiempo y lo metió a clases de baile y canto en cuanto pudo.

			Los mejores amigos cada vez se veían menos, pero encontraron una tradición: celebrar juntos el día de Halloween pasara lo que pasara. Esa noche tenían maratones de películas de terror y mataban zombies en videojuegos. Todo parecía funcionar.

			Entonces llegaron a la preparatoria.

			Una chica hermosa, reina de todos los corazones que conocía, fue quien pondría a prueba su amistad.

			Aquí, es donde nuestra historia comienza.

		


		
			ALÍ

			31 de octubre 5:55 a.m.

			Santi era mi primer pensamiento todas las madrugadas. Lo cual era raro, pues yo tenía una novia formal desde hace más de dos años. Lo más seguro era que no pensaba en ella primero porque siempre nos peleábamos. Si no era por algo que no hacía, era por un caso hipotético que ella me planteaba y yo contestaba de manera incorrecta. Nunca ganaba. Santi, en cambio, me hacía reír. Sí, esa era la razón por la que siempre pensaba en mi mejor amigo primero. 

			Mejor amigo a escondidas, pero mejor amigo sin duda.

			Y como todas las mañanas, me desperté antes de que sonara mi alarma. Me gustaba ver el amanecer, así que abrí mi cortina. Todo era silencio y el sol seguía sin ganas de salir, así que me dirigí a mi clóset para ponerme mi ropa del gimnasio y así hacer tiempo para empezar mi rutina diaria.

			Me gustaba como se me veía el abdomen por las mañanas: plano. Era la única hora del día cuando se me marcaban mis cuadritos, pero todo cambiaba al ingerir mi primer alimento del día.

			Me puse una de mis tantas gorras. Mi cabello era corto de los lados, pero ondulado y un poco más largo en la parte de arriba, lo que significaba que mis rizos eran imposibles de manejar al despertar.

			¿Por qué no sonaba mi alarma? Nunca me animaba a salir de mi cuarto antes que mis papás. Según mi madre, o me levantaba muy temprano, o muy tarde, nunca había un intermedio. No cabía otra cosa más que esperar.

			Me decidí a reorganizar mi colección de Funko Pops!. Ver esas figuras cabezonas que tienen dos enormes puntos negros por ojos, y cuerpos diminutos, me alegraban las mañanas. Todos eran de mis súper héroes favoritos, cuyos pósters colgaban en todas las paredes de mi cuarto. Mi preferido, sin duda alguna, era el Hombre Araña de Tom Holland. ¡Era tan alivianado! No se parecía en nada a las personas que conocía en mi vida. La verdad no había nadie que usara mejor ese traje entallado. No le negaría a nadie que él era mi man crush. Santi se burlaba de mí por lo mismo y me decía que cada día estaba más cerca de salir del clóset. Era nuestra actividad favorita: burlarnos el uno del otro.

			Por fin sonó la alarma y pude oficialmente iniciar mi día.

			[image: Mensajes de texto]

			Le mandé una foto del nuevo arreglo de mis figuras, con el del Hombre Araña de Tom Holland siendo la estrella principal. No me gustaba presumir, pero yo siempre tomaba las mejores fotos. En ésta, se podía apreciar el amanecer en el fondo. Era épico. Agarré mi mochila del gimnasio, la cual llené de ropa limpia la noche anterior, y por fin salí de mi Alí-cueva. Santi le puso así a mi cuarto. Nunca lo admitiría en voz alta, pero me gustó tanto el nombre que sólo yo lo llamaba así.

			Al llegar a la cocina, mi papá, todavía en pijama, me entregó mi primera taza de café del día. Al fondo, escuché a mi madre regañando a alguien por el teléfono.

			—¿Y eso qué está de malas? —le pregunté a mi papá.

			—Le quitaron a su asistente.

			Me agradaba hablar con mi papá. Ambos éramos directos y no teníamos que alargar conversaciones innecesarias.

			¿Había mejor sensación en el mundo que el primer sorbo de café por la mañana? La única respuesta correcta era no. No había mejor sensación.

			[image: Mensajes de texto]

			Le mandé video de mi café a Santi, se podía ver el humo hermoso que salía de la taza.

			—¿Estás molestándola desde temprano? —me preguntó mi papá.

			—¡Claro! Deberes de novio.

			Mi papá no tenía que saber que en verdad estaba hablando con Santi. En su mente, Nora, mi novia, era la única persona con la que socializaba y no me urgía cambiarle esa idea.

			—¡CÓMO LES GUSTA HACERME PERDER EL TIEMPO A TODOS! —exclamó mi señora madre.

			—Aquí está tu té —le dijo mi papá, entregándole su enorme taza azul.

			—Hasta que te despertaste, Alí.

			Así que esta mañana me desperté tarde.

			—Buenos días.

			—De buenos no tienen nada. El jefe encontró a Fernando besándose con su novio afuera del edificio y ya sabrán cómo se puso. Fue tan grande el regaño que hasta me tocó a mí. Que es una empresa familiar, que hay que mantener un estatus, y que tenía de ser más cuidadosa con la gente que contrataba. ¿Qué iba a saber yo que le gustaban los hombres? Era bueno en lo que hacía, ¿para qué me tengo que meter en su vida personal? Pero eso no es lo peor, ahora tengo que entrevistar gente toda la mañana, ¿saben el tiempo que voy a perder? Qué bueno que tú saliste normal, Alí. Nunca tendrás este tipo de problema.

			Me llegaron varios mensajes a la vez.

			[image: Mensajes de texto]

			Me contestó Santi, lo cual se me hizo raro, pues siempre tardaba en contestarme, por lo menos, una hora después de mandarle mi primer mensaje. De seguro fue porque era Halloween, su día favorito del año. 

			—Nora les manda saludos —les mentí a mis papás.

			—Otra que se levanta tarde —se quejó mi madre.

			—Dile que amaneció preciosa, como siempre —comentó mi papá.

			—Bueno, me voy a correr —me despedí.

			Me dijeron algo más, pero no los escuché porque me puse mis audífonos. Tenía el volumen al máximo, para motivarme.

			Después de dejar mi mochila en mi coche, troté hacia el parque cerca de mi casa para estirarme. Chequé la hora, eran las seis con ocho minutos. Ya no tardaba en llegar. Aproveché para contestarle a Santi.

			[image: Mensajes de texto]

			Le mandé una selfie en el parque.

			[image: Mensajes de texto]

			Chequé la hora, eran las seis con diez minutos. Víctor llegó trotando justo a tiempo. Sin importar la temperatura, él nunca se ponía una playera para correr. Envidiaba sus brazos y esperaba que algún día los míos se vieran así.

			—¡Qué onda, mi Alí! —exclamó extendiendo un brazo con el puño cerrado mientras corría. Yo choqué el mío contra el suyo a manera de saludo.

			—Buen día, Víctor.

			Y así como llegó, se fue. Nunca entablábamos nada más que esas palabras en nuestras conversaciones. Un día me saludó porque se le hizo curioso que un chico de dieciséis años de edad corriera a esta hora. Yo ya había cumplido los dieciocho hace poco, entonces habían pasado dos años donde solamente nos decíamos los buenos días. 

			Esperé a que se alejara un poco más para empezar a trotar, pues me gustaba hacerlo solo. El cielo estaba despejado. El frío del viento en mi cara hizo que se me entumiera la nariz, sensación que me agradaba. Puse una playlist de Marshmello mientras esperaba a que Nora me marcara, pues no tardaba en despertarse. 

			¿Qué estaría haciendo Santi? De seguro se despertó temprano para disfrazarse. Por favor, Santi, que no sea algo que llame mucho la atención. De ser así, no podría hablar contigo en todo el día escolar.

			Yo era de los populares, en cambio Santi… Bueno, Santi no lo era. 

		


		
			SANTI

			31 de octubre 6:10 a.m.

			Estaba enamorado de Alí del Valle.

			Ver su cara simétrica en la selfie que me mandó en el parque me estaba torturando. ¡Quién tenía esas facciones tan perfectas! 

			A veces pensaba que él sabía lo perdidamente enamorado que estaba yo de él. Pero no debía de saberlo, ya que era el único hombre heterosexual al que toleraba de toda nuestra generación. Los demás eran tipos presumidos, mimados, y extrañamente, todos se vestían igual: jeans entallados, camisa tipo polo, chaleco, y una cangurera que les cruzaba su torso, todo de marca.

			Afortunadamente, Alí no era parte de ese grupo. Se llevaba con los herederos de la ciudad de Valle del Lago. Si esto fuera El rey león, todos ellos serían Simba: todo lo que tocaba el sol algún día les pertenecería.

			Fui al baño a lavarme los dientes. Mi reflejo en el espejo era el mismo todas las mañanas: ojos hinchados, cabello estilizado por mi almohada, y piel brillante, cortesía de mi piel grasosa.

			Noté que mi boca había acumulado tanta espuma de mi pasta dental que parecía que tenía rabia. Me dio tanta risa, que decidí contestarle la foto perfecta de Alí con una donde yo salía de lo más horrible.
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			Le di un último vistazo a la foto, me veía tan horrible, que tuve que mandárselo a Franco y a Tomás, mis otros dos mejores amigos. Estaba seguro de que Tomás me imitaría.

			Después de darle los buenos días a mis Monster High, fui a despertar a mi mamá.

			—¡Primera alarma, Sonia! —le exclamé abriendo la puerta de su cuarto.

			Prendí la cafetera para prepararle su café, el cual era más leche de almendras y azúcar, ¿pero quién era yo para juzgar la vida de un adulto?

			Mientras esperaba, le hice una videollamada a Franco. Tenía la suerte de que viviera en el mismo edificio que yo. Él era el único vecino abiertamente gay que conocía. Él y Tomás eran novios. Mis dos mejores amigos estaban en sus veintes, mientras que yo contaba los meses para cumplir los diecinueve. Estaba seguro de que yo era el único gay de mi generación, o al menos el único con la fuerza de voluntad para salir del clóset.

			—Hola —contestó adormilado.

			—Me siento mal por despertarte tan temprano.

			—No te apures —bostezó—. Ahorita subo.

			—Mil gracias, Franquito. Acuérdate que tengo que quedar mejor que la Idina Menzel. 

			—O que la Danna Paola —dijo soltando una carcajada. 

			—¡Se sabe! Ahorita te veo con tu café.

			—Por eso te amo.

			—Yo a ti más. Besos.

			Al terminar la videollamada preparé tanto el café de mi mamá como el de Franco, a quien le gustaba negro y cargado. Me dirigí al cuarto de mi mamá, quién seguía acostada, y le dejé su café en su mesita de noche. De seguro el olor la despertaría.

			—Segunda alarma, Sonia. Acuérdate que Franco va a subir a maquillarme.

			—Mmm… —me contestó mientras se sentó en su cama. Después de su primer sorbo, lo único que me dijo fue—. Le falta azúcar.

		


		
			NORA

			31 de octubre 6:25 a.m.

			Me despertó mi alarma. Otra vez dormí con el celular en la mano, ¿no estaba mal eso? ¿Me daría cáncer? No quería pensar en eso. Apreté el botón de repetir para ocho minutos más de sueño, dejándolo en mi mesa de noche.

			Entonces sentí cosquillas en mi nuca.

			—Ya me desperté, Bollo —le sonreí a mi perro, el pug más hermoso que existía en la faz de la tierra. Lo abracé y llené de besos—. ¿Y si nos quedamos a dormir poquito más?

			Bollo me dio a entender que no, pues se bajó de la cama y empezó a ladrarle a la puerta, señal que quería ir al baño.

			—¡Ya voy, pues! —me quejé.

			Me puse mi bata Versace y mis pantuflas más cómodas que tenía, pues mi día estaba por comenzar. Al llegar a la puerta grité el nombre de Mary, quien me conocía desde que era niña. Al abrir la puerta, ahí estaba, con la correa de Bollo en mano.

			—Nos conoces tan bien —le dije mientras la abrazaba.

			—¿Qué vas a querer almorzar?

			—No tengo hambre.

			—¡No! No me vengas con eso otra vez.

			—Como en la escuela —vi cómo Bollo levantó su patita para hacer pipí en la pared. Agradecí su pequeña existencia.

			—¡Está bien! Vamos al baño, Bollo. Esta conversación no se ha terminado, señorita.

			—Yo sé que no, Mary.

			No quería comer porque en la noche tenía una fiesta de disfraces y TENÍA que verme perfecta en el vestido a la medida que me hizo Lu, mi mejor amiga, para la ocasión.

			Fui por mi celular y me dirigí hacia mi baño. Al desbloquearlo, noté los mensajes de buenas noches entre yo y Alí. Mi novio no era muy romántico al expresarse. Los emojis de corazones y besos eran más míos que de él. 

			Al llegar al baño, abrí la aplicación que rastreaba su celular para saber si ya se había despertado. Y efectivamente, mi novio estaba corriendo en su circuito. Agarré mi peine para cepillarme el pelo mientras le marcaba.

		


		
			ALÍ

			31 de octubre 6:30 a.m.

			Recibí la llamada matutina de Nora. Eran las seis y media en punto, ¿se esperaría a que diera la hora exacta para marcarme como lo hacía yo con Santi?

			—Buenos días, ¿cómo amaneció la niña más linda de Mejikech? —le contesté.

			—Y del mundo, amor —me dijo después de darme su risa más adorable.

			—Yo digo de Mejikech porque te vio nacer a ti y no tienes competencia.

			—Siempre sabes qué decir para alegrar mis mañanas.

			—Ya te la sábanas.

			—Oye, Lu va a venir después de comer para entregarme nuestros disfraces. Para que vengas de buenas, eh.

			—Yo siempre estoy de buenas para ponerme ropa que usaré una vez en toda mi vida. No lo veo como una pérdida de tiempo para unas fotos.

			—Así es, saca todo tu sarcasmo conmigo. Lu no lo dice, pero sí le lastima que digas eso de la ropa que nos hace sin cobrarnos un peso. 

			—Bueno, pues. Todo sea por esa chaparra.

			—Así me gusta, amor. Te dejo, estoy por saludar a mis chicas.

			—Te amo.

			—Yo te amo más.

			Colgó justo a tiempo. Terminé el circuito e hice una parada necesaria al baño. Al salir, me despedí de mi papá, quien trabajaba desde casa. Subí a mi coche para manejar directamente al gimnasio. Como podía matar el tiempo, le marqué a Santi.

			—Centro de atención a fifas, donde tu opinión no es tan importante como crees, ¿con quién tengo el gusto? —me contestó imitando a una operadora.

			—¿De malas? Hablo para pedirte; no, exigirte que vayas al doctor para ver si tienes rabia. Esa selfie me preocupó.

			—Para ti es rabia, para mí es arte.

			—¿Y qué haces despierto tan temprano?

			—Maquillándome.

			—¿A poco ya es Halloween? —mentí.

			—Así es, a ver espera, Franco dice que pare de hablar.

			Franco era el vecino que siempre me veía feo cuando visitaba a Santi. La verdad no sabía por qué siempre volteaba sus ojos con cualquier comentario que hacía. Yo nunca le había hecho nada.

			Él y su novio siempre me daban risa, uno estaba gordo y el otro flaco. Había visto pocas veces al flaco, pero a él sí le caía bien. Repetía expresiones de vez en cuando y se refería a Santi como mujer, por esa razón no me gustaba que se juntara con ellos. Todos eran hombres. Afeminados, pero hombres al final del día.

			—Si quieres, te cuelgo —le sugerí.

			—¿Te importa? Es que sí necesito estar concentrado en esto.

			—No te preocupes.

			—Te veo en la escuela.

			¿De qué se disfrazaría este año? Me dijo sus opciones meses atrás, pero lo ignoraba cada que hablaba de ellas. Eso de vestirse de mujer siendo un hombre… No era de mi agrado. Pero Santi era Santi. No había poder en el mundo entero que lo detuviera de hacer lo que él quisiera.	

			¿Cómo sería vivir así?

			Llegué al gimnasio al poco tiempo. Ignoré a todos los que me rodeaban, tener puestos mis audífonos ayudaba. Saludaba con la mano si es que reconocía a alguien, pero era raro. Siempre había puro señor, o mamá luchona que aprovechaba la madrugada para tener tiempo para ella.

			Después de bañarme, hice línea en la cafetería del gimnasio. Siempre pedía un smoothie con proteína y el café jodido que preparaban. Era de mis placeres culposos que más me gustaban entre semana.

			Sentí como alguien me tocó la espalda. Al voltear hacia atrás, tuve que bajar la mirada, pues se trataba de Lu, la mejor amiga de Nora. De hecho, ella fue quien nos presentó.

			Fue como al mes de que empezamos la preparatoria. Ellas dos eran inseparables; hasta el día de hoy. Pensé que me coqueteaba a mí, pero la manera dulce de ser de Lu era con todos con los que convivía. En una clase de inglés me dijo que se le hacía guapo a su amiga y el resto fue historia.

			—¡Hola, bebé! —exclamó con su voz rasposa que tanto me gustaba en las mujeres.

			—¿Qué haces aquí tan temprano? —bajé mi cabeza para saludarla de beso.

			—Es la única hora del día en la que voy a poder venir. Ya conoces a doña Nora, de que me va a traer como su asistente personal en todo el día. ¿Ya listo para la fiesta de Arango?

			—Sí.

			—Yo me desvelé terminando los últimos detalles del vestido de Nora. No te preocupes por lo tuyo, ése fue el primero que terminé. De que nunca había confeccionado un traje para hombre, entonces me verás como loca buscando videos en YouTube, pero Nora insistió que quedara como el traje de la película, y lo pude terminar porque nunca les fallaría a mis bebés. ¿Puedes creer que estoy a medias con en mío? ¡De que no sé cómo lo voy a terminar! Aparte tengo que estudiar. ¿Qué vas a pedir, bebé? 

			—Una proteína y un café.

			—¡No! Aquí no vas a pedir un café. Es una falta de respeto a la cafeína y no voy a dejar que pongas en tu boca algo tan asqueroso.

			—No está tan malo.

			—¡Qué no! Prométeme que me vas a esperar antes de entrar a clases para darte uno que valga la pena.

			—Te lo prometo —dije después de fingir una sonrisa, lo hacía tantas veces, que ya se veía como mi sonrisa natural.

			A petición de Lu, lo único que pedí fue el smoothie. Aunque de verdad quería mi café jodido. No iba a ser la misma mañana sin él. Regresaría en cuanto ella se fuera a su clase de spinning. Y como Lu siempre quería hacerse cargo de todo, pagó por lo mío y su botella de agua.

			—¿Y cómo estás, Alí? —me preguntó después de que recibimos nuestras bebidas. Ella se sentó en una de las mesas que nadie usaba, no tuve opción más que sentarme junto a ella.

			—Bien.

			Me volteó los ojos.

			—¿Qué? —le pregunté después de darle un sorbo a mi smoothie.

			—Te he visto medio raro últimamente, ¿todo bien?

			—Sí.

			—Alí.

			—Nora te pidió que me preguntaras, ¿o qué?

			—No, mensote. Soy yo genuinamente preocupada por uno de mis mejores amigos. Sabes que puedes contarme lo que sea, ¿verdad?

			No sabía lo que estaba pasando. Todo estaba normal. Cierto, mi relación con Nora siempre había sido complicada, pero no había nada más ahí. O tal vez…

			—¿Te dijo algo Arango?

			—Ándale, Arango preocupado por alguien que no sea él —contestó Lu después de dar un suspiro—. Siempre puedes hablar conmigo, bebé. Bueno, te dejo, que ya se me hizo tarde para mi clase, ¡más te vale esperarme para el café! Te va a gustar tanto, que nunca pedirás de otro lugar.

			—Te espero.

			Una vez que se metió al salón de spinning, me formé en la línea de la cafetería para pedir mi café. Mientras esperaba, no pude evitar preguntarme de qué estaba hablando.

		


		
			NORA

			31 de octubre 6:40 a.m.

			Fui por mi tripié para poner las cosas en orden en mi baño y empezar el en vivo matutino con mis seguidoras. Todas las mañanas, entre semana, me maquillaba junto a ellas para hablar de las dificultades de la escuela, problemas de chicos, y tips de maquillaje que toda chica necesitaba saber en su adolescencia. Me iba bien, ya tenía medio millón de seguidoras por ser tan constante. Lo mejor era cuando Bollo me interrumpía, estaba segura que muchas de ellas me seguían sólo para verlo a él.

			Inicié el en vivo mientras iba por mis brochas para el maquillaje. Poco a poco mis chicas me empezaban a dar los buenos días. Ya que tenía todo en orden, pude comenzar.

			—¡Buenos días, chicas! —celebré—. ¿Cómo amanecieron? Yo muy bien gracias al tip que me dio ayer AliciaMakeup. Háganse un favor y vayan a comprarse los parches para los ojos que me recomendó; qué tonta soy, los dejé en mi mesita de noche. Denme un segundo mientras voy por ellos.

			Corrí por los parches y llegué justo a tiempo, pues regresó Mary con Bollo y mi té de manzanilla.

			—Eres una santa, María —le agradecí mientras agarraba mi té.

			—Ya sé qué te voy a dar de almorzar.

			—Deja de insistir.

			—¿A poco ya empezó tu en vivo? —me preguntó guiñándome el ojo.

			—Eres una manipuladora.

			—Me lo agradecerás.

			Cerró la puerta. ¿Por qué no entendía lo importante que era para mí entrar en el vestido? Bueno, arreglaría eso después, mis chicas no podían ver mi silla sola por mucho tiempo más.

			—Miren quién llegó —celebré. Puse mi té y los parches frente a mí para levantar al gordo más hermoso del momento—. Di buenos días, Bollo.

			Vi cómo los comentarios inundaban el chat. Mi perro era una celebridad, y yo su asistente. Lo bajé para comenzar el maquillaje.

			—¿De qué me perdí, chicas? —pregunté mientras leía los comentarios—. No te digas tonta, las mañanas son difíciles para todas, hashtag girl power. ¡Así es FanDeLaChicaNora! Se me salió, no vuelve a suceder. ¿A qué hora sale Bollito? Ya salió, SofiReyes05. ¿Qué maquillaje harás hoy? Dice Estrellita22. Es lo que quiero hablar con ustedes chicas, ¿qué les late?

			Seguí leyendo los comentarios, y noté que varios chicos querían unirse a la conversación, pero mi espacio era exclusivamente para chicas, entonces los ignoré.

			—Me mandaron un paquete con labiales que quiero usar, ¿les late un delineado sencillo con sombras nude? Para que la atención sean los labios.

			Fui interrumpida por Mary, quien me trajo un plato con fresas y chocolate amargo. Eran pocas, pero las suficientes para empezar un bulto en mi panza.

			—Gracias, Mary —dije forzando una sonrisa, lo cual ella notó.

			—Puro antioxidante, nada de esto te inflama —se dirigió a mis chicas—. Éste es el secreto de mi flaquita.

			Y se fue. Mi chat estaba inundado de preguntas como: ¿cada cuánto comes las fresas? ¿El chocolate no engorda? ¿Qué más comes? 

			Mary lo había logrado. Ahora tenía que comer.

		


		
			SANTI

			31 de octubre 6:39 a.m.

			Franco llevaba poco más de media hora maquillándome la cara y manos de diferentes tonos de verde, para dar la ilusión de haber nacido con ese tono de piel. Por más que yo le rogara ver el procedimiento de mi cara, Franco se negaba a que volteara a verme al espejo.

			—¡Mírate nada más! —exclamó mi mamá al entrar a mi cuarto—. Te ves igualita a la bruja esa que tanto te gusta.

			—Elphaba —la corregí.

			—Ándale, ella —se quedó mirándome unos segundos—. Te ves como yo de joven.

			—No se compara a usted ni tantito, Sonia —le aseguró Franco.

			—Por eso amo que vengas, hermoso —le dio un beso en el cachete—. ¿Ya desayunaste? Puedes agarrar lo que quieras, ya sabes.

			—Ya le robé café, pero le dejé las galletas que tanto nos gustan en la cocina. Un paquete completo.

			—Eres un amor, Franquito —le dijo dándole otro beso en el cachete—. ¿Ves, Santiago? Así deberías de ser tú con tu madre que tanto trabaja para darte de comer, un techo donde dormir…

			—Yo no te pedí nacer, mujer —la interrumpí.

			—A ver, dramas, yo sólo te estoy pidiendo galletas, tampoco es para que te pongas así.

			—Bueno, pues, eres la razón por la que vivo Sonia. Si galletas quieres, galletas te doy.

			—¿Qué te costaba? Bueno, pues, chicos, apúrenle que ya casi nos tenemos que ir —nos dijo antes de dirigirse a la cocina. Sonia y la repostería eran las mejores amigas.

			—¡Amo a tu mamá! —exclamó Franco.

			La relación entre él y su mamá no era la mejor. Una de las razones por las que vivía en el edificio fue porque no paraba de pelear con ella. Aunque aceptaba que fuera gay, aún le costaba asimilar la relación seria que tenía con su novio. No vivían juntos, pero Franco seguía visitándola todos los domingos.

			Sonia fue quien nos presentó. En cuanto supo que había otro gay en el edificio que era amable, no se veía que tuviera ningún vicio, y tenía una relación sana con otro hombre, corrió a decirme que había encontrado mi ejemplo a seguir.

			Mi mamá siempre me había apoyado. Una parte de mí creía que lo hacía porque se sentía culpable de que yo no conociera a mi papá. A lo que entendí, fue que terminaron mal, y siempre que yo lo mencionaba en nuestras conversaciones, se ponía triste, cosa extraña en ella, quien era toda felicidad. Otra parte de mí, la cual ignoraba la mayoría del tiempo, se preguntaba quién era mi padre. Y si lo conociera, ¿me aceptaría? La verdad no me urgía conocer esa respuesta. Siempre habíamos sido Sonia y yo, y no tenía prisa de que las cosas cambiaran.

			—¿Entonces ya me puedo ver en el espejo? —le pregunté a Franco.

			—¡Qué impaciente eres! Pero sí, ya puedes.

			Me voltee, y solté un grito de sorpresa. Mi reflejo era la mismísima bruja del Oeste. Me sentía Danna Paola, me sentía Idina Menzel, me sentía una diosa verde que bajó con los mortales para que apreciaran su belleza. 

			—¿Sí te gustó? —me preguntó Franco, orgulloso de su trabajo.

			—¡Me encantó!

			Me aventé para abrazarlo. Entendió mi visión de principio a fin y la elevó. Franco se merecía el cielo. Regresé a mi reflejo, me podía ver por horas. Al mismo tiempo, sonó su celular.

			—Es Tomás, ponte el vestido mientras hablo con él —me sugirió.

			Mientras me ponía el vestido negro, el cual Franco confeccionó desde cero, me puse a pensar en lo bonita que era la relación con su novio, Tomás. Se conocieron en su último año de preparatoria y llevaban ya tres años juntos.

			Se complementaban de la manera más linda. Franco era la descripción física de la tranquilidad, mientras que Tomás era una bola de energía que podía hablar con quien se le pusiera en frente. Me alegraba que se hubieran encontrado, me hacía pensar que había alguien ahí para mí. Aunque no fuera Alí.

			—¡Loba! —exclamó la voz aguda de Tomás desde el celular de Franco, pues lo tenía en videollamada—. Oye, hermana, ¿y sí te vas a animar a cantar?

			—Yo creo que sí —le contesté mientras Franco subía el cierre de mi vestido desde la espalda. 

			Franco me ayudó a ponerme la peluca negra y el sombrero para completar el look de la parte de arriba. Yo estaba obsesionado con mi reflejo.

			—¡Ay, ésta! No la aguanto —se quejó Tomás.

			—Es que tú quieres, pero no puedes —le presumí.

			Hice pasarela en mi pequeño cuarto para presumirle cómo me veía. Franco y Tomás no paraban de gritarme cumplidos.

			—¡Qué pasó! —exclamó Sonia desde la puerta de mi cuarto, con una galleta a medio comer en una mano, y su taza de café en la otra—. Franco, es que tu vas para Broadway, ¡te quedó espectacular!

			—Gracias, Sonia —dijo Franco, apenado.

			—¡Hola, mamá Sonia! —exclamó Tomás desde el celular de su novio.

			—Hola, mi amor, ¿cómo ves el talento de tu novio? —le preguntó Sonia.

			—Pues de hambre no nos vamos a morir.

			—Para nada.

			Mi mamá se acercó a tocar el vestido, admirarlo, y verme de pies a cabeza. Noté cómo se le enrojecieron sus ojos.

			—¿Estás bien, Sonia? —le pregunté.

			—Es que esto es arte. Y pensar que hay gente que no aprecia lo que ustedes hacen. 

			—Por eso lo hacemos —dijo Franco—. Para que sepan que aquí estamos.

			—¡Y qué soporten las panzonas que no les gusta! —exclamó Tomás.

			—Por eso amo su generación —dijo Sonia limpiándose sus lágrimas, y escuchamos una alarma proviniendo desde su celular—. Ya nos tenemos que ir, Santi. Me sirvo mi café para llevar y nos vamos. Franco, cierra bien cuando salgas, ya sabes que te puedes quedar el tiempo que quieras.

			Mi mamá se despidió de mis amigos, y nos quedamos solos Franco y yo. Bueno, también estaba Tomás.

			—¿Ya le preguntaste, esposa? —preguntó el último.

			—Ya que regrese de la escuela —contestó Franco.

			—¿Preguntarme qué? —dije confundido.

			—Ay, Tomás, eres tan inoportuno.

			—Es rápido —le contestó su novio—. ¿Sí vas a venir con nosotros a la fiesta de Halloween? O, ¿nos vas a cambiar por tu imposible? Ya sabes, el que te deja solo en una esquina en las fiestas esas a las que te invita.

			—¡TOMÁS! —exclamó Franco.

			—Se tenía que decir y se dijo.

			—Ya les había dicho que sí —contesté indignado, mientras me ponía mis botas negras para terminar el look completo.

			—No te lo tomes a mal, Santi —dijo Franco abrochando las agujetas de una de mis botas, mientras yo hacía lo mismo con la otra—. Sólo estamos viendo por tu bien. Siempre que lo ves terminas llorando.

			—¡Todos alguna vez nos hemos enamorado de un fifa, hermana! Es sólo una etapa —exclamó Tomás.

			—Ya sé —les contesté, desanimado.

			—¿Y quién crees que va a ir?

			—Martín. Me dijo desde hace semanas y me recordó anoche. Pensé que lo hizo porque me quería ver, pero al parecer fue porque ustedes le dijeron que me recordara.	

			—Sí tuvimos algo que ver —confesó Franco. 

			—Pero es porque nos gustan mucho juntos —dijo Tomás.

			Martín no era el primer chico que mis mejores amigos me presentaban. Antes de él, fue Luis, el chico que estaba obsesionado con Pokémon. Me dejó de hablar porque no sabía el nombre de uno de los monstruos de la primera generación. Emiliano, que trabajaba en una panadería, pero por alguna razón siempre le olía mal la boca, y Mauricio, el chico más guapo que había conocido, pero que por desgracia no le gusté. Creo que la oración que me dijo en cuanto me vio fue: “Creo que esto no va a funcionar”.

			Les rogué que dejaran de presentarme a sus amigos, pero como me prometieron que Martín sería el último, accedí. A mi sorpresa, las cosas con él estaban funcionando. Nunca hablábamos de Pokémon, se lavaba los dientes, y podía notar que le gustaba, pues nos besamos cuando terminó nuestra primera cita. 

			Desde que les conté lo que pasó, Franco y Tomás estaban seguros que nos casaríamos y adoptaríamos bebés juntos. Bueno, Tomás fue quien pensó lo último.

			—No me perdería la fiesta por nada en el mundo —les prometí.

		


		
			NORA

			31 de octubre 7:00 a.m.

			Mi en vivo había terminado. Comí tres fresas y un cuadro de chocolate, la verdad estaba de muy buen humor por haber comido, pero sentía culpa, ¿y si no me quedaba el vestido? Tendría que cuidar mi alimentación el resto del día.

				Un mensaje de texto me regresó a la realidad. Se trataba de Arango, y éste leía: “todo lo que vi fueron son chichis”.

			Arango era el chico más importante de Valle del Lago. Heredaría el negocio de su papá por la mera suerte de haber nacido como su hijo. Él no tenía que prestar atención en las clases, ya que su papá invertía una fortuna en la escuela y el director era un esclavo más de su imperio. Una llamada y arreglaban sus calificaciones por él. 
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Mji café dice que ya te levantes.
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1anto, que vas a evitarme en todo el dia.

Problemas de bonita.





